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LAS TENDENCIAS DEL CRECIMIENTO EcoNÓMICO 

L AS tendencias del crecimiento económico en Amé-
rica Latina en el curso del año 1955 se caracteri-
zaron por la r ecuperación del ingreso bruto por 

habitante, que ya se había iniciado el año anterior. La 
demanda exterior de productos latinoamericanos con-
tinuó siendo el principal fac.tor de la recuperación. Las 
exportaciones registraron en términos absolutos un nivel 
jamás alcanzado antes. El notable aumento del volumen 
de las exportaciones neutralizó el quebranto producido 
por el deterioro de la relación de precios del intercambio 
exterior; en consecuencia la capacidad para importar 
sólo se redujo levemente. Por otra parte, aumentaron 
las compras de América Latina en el exterior, y ello, 
unido a la m erma sufrida por la capacidad para impor-
tar, determinó un ligero déficit en el balance de pagos. 
Las reservas monetarias del conjunto de América Latina 
crecieron en cerca de 160 millones de dólares corrientes. 
La intensidad de la capitalización se mantuvo por de-
bajo del nivel del año anterior; es decir, que el coeficien-
te de inversiones decreció. 

Esas son, en breve sinopsis, las conclusiones genera-
les que se desprenden del primer capítulo del Estudio 
Económico de América Latina, 1955, realizado por la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 
de las Naciones Unidas. 

CoNTINÚA EL PRocEso DE CRECIMIENTO 

El Estudio concreta que la recuperación del ingreso 
bruto por habitante en América Latina, iniciada en 
1954, prosiguió en 1955 con un incremento de 1,1 por 
ciento. Para apreciar la intensidad de este aumento 
-agrega la CEP AL- debe tenerse presente que des-
pués de dos años de depresión del ingreso por habitan-
te, la vigorosa reacción de 1954 se tradujo en un creci-
miento de 5 por ciento. El incremento logrado en 1955 
indica la persistencia de esa recuperación, aun cuando 
se compare desfavorabl emente con el impulso inicial 
que le precedió. Puede señalarse que el 1.1 por ciento 
registrado en 1955, equivale a una tasa acumulativa 
anual de cerca de 3 por ciento respecto de 1953. Se llegó 
así a un nivel absoluto del ingreso tota l que está ya 
sobre los 48,000 millones de dólares de 1950. 

Pero la recuperación apuntada en el conjunto de 
América Latina -agrega el Estudio- oculta las dispa-
ridades que se observan en algunos países importantes. 
En la Argentina hay un lento proceso de recuperación 
desde 1953, aunque todavía no se ha podido alcanzar 
el nivel de ingreso por habitante que prevalecía en 1950 
y 1951. El año 1955 representa para el Brasil una pausa 
en el intenso ritmo de crecimiento que este país regis-
tró en el pasado inmediato. En Colombia se experimentó 
una contracción del ingreso por habitante. En M éxico 
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prosiguió el rápido desarrollo económico iniciado tras 
la transitoria interrupción de 1953; y lo mismo ocurrió 
en Venezuela. Chile también registró una reacción des-
pués del decrecimiento que en 1954 tuvo el ingreso por 
habitante; y en Cuba, si bien se logró sobrepasar las ci-
fras de 1953 y 1954, el ingreso quedó todavía muy por 
debajo de su nivel de 1952. 

EL MAYOR VoLUMEN DE ExPORTACIÓN HASTA 
LA FECHA 

El movimiento general de recuperación - continúa 
la CEP AL- está ligado al comportamiento del sector 
externo. En 1954 el principal factor determinante fue la 
favorable evolución de la relación de precios del inter-
cambio exterior (o sea el nivel de los precios de los ar-
tículos que América Latina compra comparado con el 
de los artículos que vende). Tal es, por otra parte -co-
menta el Estudio-· la forma típica en que los efectos 
favorables de la relación del intercambio han solido pe-
netrar en la economía interna de los países latinoame-
ricanos y difundirse por toda la actividad económica. 
En 1955 el efecto de la relación de precios sobre el in-
greso significó una pérdida respecto del año anterior, 
si bien es cierto que se mantuvo a un nivel muy próxi-
mo al de 1950; pero el crecimiento del volumen de la 
exportación de bienes y servicios n eutralizó totalmente 
aquel quebranto. Aunque el coeficiente de exportación 
permanece todavía en nivel un poco superior al 16 por 
ciento del producto bruto y está lejos de alcanzar el alto 
nivel de los años de postguerra, en 1955 se ha h echo 
patente la preocupación casi general por impulsar la 
exportación, que ha registrado, en términos absolutos, 
su nivel más alto hasta el presente. 

LAS RESERVAS MONETARIAS 

Gracias al incremE>nto mencionado en el volumen fí-
sico de las exportaciones, el deterioro en la relación de 
precios del intercambio y los movimientos negativos 
netos del capital y servicios financieros sólo se tradu-
jeron en una reducción de la capacidad para importar 
en 30 millones de dólares. (La capacidad para importar 
está dada por el volumen de las exportaciones, el efecto 
de la relación de precios del intercambio y las entradas 
netas de capital). 

Como se ha dicho, el ingreso bruto por habitante cre-
ció en 1955 en 1.1 por ciento. Pues bien -prosigue el 
análisis- el sostenimiento de la demanda total indicado 
por esta circunstancia mantuvo sobre las importaciones 
presiones similares a las existentes en 1954, y las com-
pras en el exterior crecieron en 160 millones de dólares 
a precios de 1950. El aumento de las importaciones y la 
merma en la capacidad para importar hicieron que la 
cuenta internacional del conjunto de América Latina 



arrojara finalmenté un déficit estimado en sólo 50 mi-
llones de dólares a precios de 1950, contra un saldo posi-
tivo el año anterior de 140 millones. 

El desequilibrio del balance de pagos alcanzó cifras 
considerables, sobre todo en cuatro países: la Argentina 
Bolivia, Colombia y el Uruguay. El saldo total 
del balance de pagos de estos cuatro países llegó a los 
450 millones de dólares corrientes. En cambio, el saldo 
neto de los restantes fue positivo en 360 millones. La 
posición del balance de pagos de aquellos cuatro países 
ocasionó, pues, en buena medida el pequeño déficit que 
presenta América Latina en su conjunto. 

Las reservas monetarias del conjunto de América 
Latina crecieron en cerca de 160 millones de dólares 
corrientes, crecimiento que se eleva a 390 millones si se 
excluye del cálculo la influencia de los cuatro países 
susodichos. Este aumento de las reservas monetarias 
fue en parte neutralizado por el crecimiento que en al-
gunos países tuvieron las deudas comerciales en el exte-
rior a corto plazo. 

LAS INVERSIONES Y EL AHORRO 

Cuando América Latina -comenta el Estudio-
gozó de una apreciable m ejora de la relación de precios 
del intercambio se tendió a mantener un alto volumen de 
inversión bruta, gracias a los beneficios más elevados 
de los empresarios y a los mayores incentivos suscitados 
por el alza de la demanda total. En 1955 faltó ese estí-
mulo, pero el mayor volumen de exportación ocupó su 
lugar, y los beneficios y la demanda global tienen que 
haberse elevado también. La inversión bruta en activo 
fijo subió a 7.600 millones de dólares de 1950, de 7.400 
millones que representaba en 1954, o sea un aumento 
de cerca de 3 por ciento. P ero si se tiene en cuenta el 
crecimiento que experimentó la disponibilidad de bienes 
Y servicios -de 45.800 a 47.700 millones de dólares de 
1950- se observa que el coeficiente de inversión en 
1955 fue inferior al de 1954. Por tanto, a pesar del au-
mento de los bienes y servicios disponibles, la intensidad 
de la capitalización decreció. 

Despt¡.és de señalar que el coeficiente de inversión 
se viene debilitando desde 1950, la CEP AL pasa a ocu-
parse del ahorro como factor de capitalización y se 
pregunta a qué puede deberse la situación del coeficien-
te de ahorro, que comenzó a descender después de 1949. 

En primer lugar, el nivel de ingreso de América La-
tina es bajo. En 1955 once países tuvieron un ingreso 
por habitante inferior a 200 dólares anuales (a precios 
de 1950), siete quedaron en la escala de ingreso de 200 
a 450 dólares y sólo dos sobrepasaron este último límite. 
Estos niveles ingreso no ofrecen -añade el Estudio-
muchas posibilidades para un incremento apreciable de 
la tasa de ahorro, pues en general, aun con la tasa 
de ahorro prevaleciente en los países latinoamericanos, 
es bajo el consumo de gran parte de la población total. 
De ahí que se tienda a emplear los moderados au-
mentos del ingreso en un incremento del consumo antes 
que ampliar la capacidad de ahorro. Además, se precisa 
tener en cuenta que en América Latina es sumamente 
elevada la propensión marginal a consumir en las clases 
de altos ingresos. 

El año de 1955 no constituye una excepción dentro 
de la tendencia señalada ya que el consumo total siguió 
creciendo y la inversión sólo creció en términos absolu-
tos debido principalmente al comportamiento del sector 
público. La inversión privada en 1955 apenas se mantu-
vo en. el nivel de 1954. En cambio la inversión pública 
tuvo una participación preponderante en la determina-
ción de la inversión total, pues creció en la extraordina-
ria cifra de 15 por ciento. 

En este mismo capítulo del Estudio Económico de 
América Latina, 1955, se analizan a continuación por se-
parado las tendencias del crecimiento en varios países: 
Argentina, Brasil, Colombia y M éxico. 

EL BALANCE DE PAGOS 

"En 1955 se produjeron en los países latinoamerica-
nos amplias fluctuaciones en el saldo del balance de 
pagos con respecto a 1954, debidó en la gran mayoría 
de los casos a los marcados cambios que registi:"ó la ca-
· T :_: 7:! :.:_ · · f_;f _ .,..; A f"''f"'l ·· • 

J?ara importar y, en unos pocos países, a las 
modificaciOnes de la política de importación". 

Bolivia, el Ecuador, Honduras y la 
Repubhca Dom1rucana un déficit de consideración vino 
a sustituir el superávit registrado en el año anterior, 
en tanto que en Colombia y el Uruguay aumento consi-
der.ablemente el déficit antes existente. En cambio, Cuba, 
Ch1le, Guatemala y M éxico, que habían tenido un défi-
cit en 1954, disfrutaron una reacción favorable. Lo mis-
mo ocurrió, aunque en m enor m edida, en el Paraguay. 
El Brasil consiguió remediar el grave desequilibrió que 
había caracterizado a la evolución de su balance de 
pagos durante el período 1951-54. Por otra parte, Vene-
zuela experimentó un incremento considerable del supe-
rá vit de su balance de pagos. Sólo Costa Rica, El Salva-
dor y el Perú no experimentaron cambios importantes 
con respecto a 1954 en el saldo -positivo o negativo-
que sigue siendo de escaso monto, de sus cuentas ex-
ternas. · 

En el conjunto de América Latina los saldos positi-
vos y los saldos negativos se compensaron en gran par-
te, y -como pudo apreciarse en el boletín de prensa 
anterior- el déficit del balance de pagos latinoameri-
cano fue pequeño si se tiene en cuenta el monto total 
de las transacciones exteriores realizadas durante el 
año, comenta el Estudio. 

LA CuENTA CoRRIENTE CoMERCIAL 

El valor total de las exportaciones latinoamericanas 
se sostuvo en 1955 en un nivel similar al de 1954. En 
cambio, el valor total de las importaciones en 1955 su-
peró en más de 200 millones c;le dólares al de 1954. El 
saldo neto positivo del balance comercial, que en ese 
año había sobrepasado los 650 millones de dólares, se 
redujo en 1955 a unos 430 millones. Venezuela, México, 
Chile, Cuba, Nicaragua y el Paraguay obtuvieron ba-
lances positivos en virtud del aumento de sus exporta-
ciones (incluidos los ingresos por turismo en los casos 
de México y Cuba). En el Brasil, el saldo positivo del 
balance comercial provino de una reducción de las im-
portaciones. El Perú y Panamá tuvieron saldos negati-
vos, a pesar de que aumentaron sus exportaciones. En 
el caso peruano el fenómeno se debió a que el conside-
rable ingreso de capitales aparejó un aumento de las 
compras exteriores superior al de las exportaciones. Los 
demás países de América Latina ofrecen en general sal-
dos de intercambio negativos, principalmente originados 
en la reducción de sus exportaciones, que fue muy pro-
nunciada en la Argentina, Colombia y el Uruguay. La 
Argentina, que hasta hace pocos años era el país de ma-
yores exportaciones dentro del conjunto latinoamerica-
no, ocupa desde 1952 el t ercer lugar. 

En cuanto al destino de las exportaciones latinoame-
ricanas, el Estudio E conómico de América Latina se-
ñala que en 1955 continuaron aumentando las ventas a 
Europa Occidental y a la Europa Oriental; en este últi-
mo caso gracias, sobre todo, a las compras de azúcar 
que la URSS efectuó en Cuba y México y a las cre-
cientes importaciones realizadas por la Argentina. En 
cambio, las exportaciones al Japón disminuyeron en un 
21 por ciento. 

En lo que toca al origen de las compras hechas por 
América Latina, disminuyeron las importaciones proce-
dentes de los Estados Unidos, el Canadá y el Japón y 
aumentaron las de Europa Occidental. La baja de las 
importaciones procedentes de los Estados U nidos se 
debió, sin embargo, al . Brasil, que las redujo en 200 mi-
llones de dólares; pero los demás países latinoameri-
canos las aumentaron en conjunto en más de 100 mi-
llones de dólares. 

LAs INVERSIONES Y LOS PRÉSTAMOS ExTRANJEROS 

La CEP AL registra luego un leve aumento de los 
ingresos netos de capital en América Latina. Un apre-
ciable incremento de las inversiones privadas extran-
jeras -cuyo _volumen había bajado en. 1953-1954-- com-
pensó con creces la baja de los préstamos oficiales a 
largo plazo. Esta disminución de los préstamos oficia-
les a largo plazo refleja los menores desembolsos efec-
tuados a cuenta de los préstamos autorizados por el 
Banco de Exportaciones e Importaciones de los Estados 
'Unidos. Los pagos · hechos duranté el año: por este Ban-



co y por el Banco Internacional de Reconstrucción y 
Fomento beneficiaron principalmente al Brasil, Colom-
bia, México y el P erú y a varios países centroameri-
canos. 

En orden a las inversiones privadas extranjeras en 
América Latina en 1955, el Estudio dice que a juzgar 
por informaciones parciales, los principales factores del 
mejoramiento que experimentó en 1955 la cuenta de los 
capitales privados a largo plazo fueron las mayores 
inversiones privadas de los Estados Unidos, después de 
la baja de 1954 y la probable continuación del aumento 
de las inversiones de otros países. 

LA AGRICULTURA 

"La producción agropecuaria latinoamericana, que 
venía creciendo lentamente después de la segunda gue-
rra mundial, experimentó en 1954-55 una pequeña reac-
ción, pues registró una tasa de crecimiento ligeramente 
rnás alta que el promedio de los últimos diez años. Fa-
vorecida la producción por condiciones meteorológicas 
adecuadas en las principales zonas, su volumen físico 
alcanzó un nuevo máximo, superior en algo más del 5 
por ciento al de 1953-54 y en 18 por ciento al de 1949-
50", dice el Estudio de la CEP AL. 

RÁPIDO DESARROLLO DE LA AGRICULTURA 
MEXICANA 

La CEP AL menciona más adelante los hechos más 
sobresalientes ocurridos durante el año en el sector agro-
pecuario en los diversos países de América Latina. D es-
taca entre todos el rápido desarrollo que viene experi-
mentando la agricultura mexicana. Un intensivo progra-
ma gubernamental de fomento, la inversión de grandes 
capitales en obras de regadío, y el aumento del ingreso 
-que ha creado un mercado de consumo interno muy 
favorable-- permitieron a la actividad agropecuaria cre-
cer a un ritmo mucho ni.ás acelerado que en cualquier 
otro país latinoamericano y comparable sólo con el. que 
registran algunos de los países altamente industriali-
Z!ldos. La producción de 1955 superó en 9 por ciento a la 
de 1954, que, a su vez, había sido superior en 18.9 por 
ciento a la de 1953. La nueva expansión ha significado 
para · México la obtención de cosechas sin precedente en 
algodón, trigo, maíz, cebada, papas, ajonjolí, cacao, azú-
car y tabaco, a la vez que un sustancial incremento en 
el beneficio del rebaño bovino. 

AÑo DE RECUPERACIÓN PARA LA AGRICULTURA 
ARGENTINA 

El de 1954 -añade el Estudio- fue para la agricul-
tura argentina un año de recuperación más que de pro-
greso. Logró reponerse de la fuerte caída que por efecto 
adverso de las condiciones meteorológicas había sufrido 
el año anterior. Con todo, la producción agropecuaria 
superó en 8 por ciento a la de 1953-54 y en casi 19 por 
cientq a la de 1949-50. Contribuyeron a este aumento la 
excelente cosecha de trigo (7,69 millones de toneladas); 
el fuerte incremento de la producción de vinos (65 por 
ciento) y la recuperación de la ganadería bovina. La 
elE>vada producción de carne (9.5 millones de cabezas 
beneficiadas) permitió a la Argentina recuperar su posi-
ción entre los más grandes exportadores mundiales. 
La producción agropecuaria en este país no pudo crecer 
más debido a las prolongadas sequías de verano. 

VENEZUELA 

Venezuela logró autoabastecerse con su producción 
de arroz. El país pudo satisfacer todas sus necesidades 
de este artículo con las 73,000 toneladas obtenidas, fren-
te a las 48,000 del año anterior. 

FuERTE ExPANSIÓN DEL CULTIVO DEL ALGODÓN 
EN CENTROAMÉRICA 

En Centroamérica continuó la expansión del cultivo 
algodonero. El Salvador, Honduras y Guatemala incre-
mentaron su producción entre 30 y 45 por ciento con 
respecto a 1954. Los altos rendimientos obtenidos con el 
empleo de técnicas modernas y sin necesidad de regadío 
han permitido operar a un costo unitario relativamente 

bajo, que compensa con creces la baja de precios en el 
comercio internacional. El auge de la producción algo-
donera ha constituido en Centroamérica el elemento di-
námico del desarrollo agrícola. 

Los PRECIOS DEL MERCADO INTERNACIONAL 

Sobre este aspecto de la economía agropecuaria lati-
noamericana el análisis de la CEPAL declara que el 
descenso general de precios en el mercado internacional 
durante 1955 fue uno de los factores depresivos más 
importantes e indudablemente el de mayores consecuen-
cias para la agricultura. La caída osciló entre un 3.9 por 
ciento para el algodón en el mercado de Londres y un 
35.2 por ciento para el cacao en Nueva York. Los pre-
cios del azúcar y el trigo -que habían comenzado a ba-
jar en 1953- siguieron descendiendo durante 1955, aun-
que a un ritmo más lento. Ello significa para la econo-
mía latinoamericana una pérdida de alrededor de 550 
millones de dólares. 

Una de las bajas más bruscas -agrega- correspon-
dió a l café, que constituye el principal rubro de expor-
tación latinoamericano y que participa con más de la 
mitad del valor total de las exportaciones de productos 
agrícolas. 

El Convenio Internacional del Trigo y el Consejo In-
ternacional del Azúcar han desempeñado importante 
papel para evitar un mayor descenso de las cotizacio-
nes de los artículos respectivos. 

Mientras ciertos precios internos de productos ex-
portables fluctuaron de conformidad con los cambios 
en los precios del mercado mundial -azúcar en Cuba, 
la República Dominicana y el Perú; algodón en el Perú; 
algodón y café en Centroamérica- otros precios inter-
nos, bien de los mismos o de otros productos exporta-
bles, siguieron un curso distinto del que prevaleció en 
aquel mercado, princip¡;¡.lmente bajo el influjo de regu-
laciones oficiales. Así, mientras en 1955 el precio medio 
del café "Santos" en Nueva York alcanzó un nivel de 
27.3 por ciento inferior al de 1954, el precio recibido por 
los agricultores en el Estado de Sao Paulo cayó sólo en 
7 por ciento. En casos aislados, como el del algodón 
en el Brasil y la lana en la Argentina, los precios ex-
perimentaron alzas de alguna consideración, dice el 
análisis. 

Los ExcEDENTES AGRÍCOLAS 

La acumulación de excedentes en el mercado mun-
dial -continúa el Estudio- parece no haber tenido 
influencias contraproducentes muy graves en la produc-
ción agropecuaria latinoamericana de 1954-55. Sólo las 
producciones azucareras de Cuba y la República Domi-
nicana se vieron directamente afectadas, pues las cuotas 
fijadas por el Consejo Internacional del Azúcar obliga-
ron en ambos casos a restringir aun más la elaboración 
del producto. Corno resultado de esta disminución en la 
producción, y de las mayores exportaciones efectuadas 
por los cuatro principales productores (Cuba, la Repú-
blica Dominicana, el Brasil y el Perú) los excedentes 
se redujeron a 2.3 millones de toneladas y se alivió con-
siderablemente la presión que ejercían sobre el mercado, 
México, en cambio, vio aumentar sus existencias hasta 
un nivel (310,000 toneladas) que comienza a causar 
preocupación, pues de acuerdo con las condiciones ac-
tuales del comercio internacional, sólo dispone de mer-
cados seguros por las 80,000 toneladas que se le fijaron 
como cuota dentro del Consejo. 

La CEP AL subraya luego la creciente competencia 
que el programa de liquidación de excedentes de los 
Estados Unidos viene ejerciendo sobre la comercializa-
ción de las disponibilidades exportables de trigo de Amé-
rica Latina. Aunque el programa opera fuera de los 
cauces normales del comercio, ya se ha hecho sentir 
con alguna intensidad la influencia perjudicial que el 
elevado volumen de ventas y las extraordinarias facili-
dades otorgadas para su pa.go han tenido sobre la de-
manda de los trigos argentino y uruguayo. En un futuro 
próximo se prevén mayores repercusiones, no sólo en la 
demanda de los países que se beneficiaron con esa clase 
de transacciones, sino también en los sistemas de trans-
porte que sirven al intercambio normal de productos 
entre los países latinoamericanos. 

La situación del algodón, que no ofrecía problemas 
de gravedad en América Latina en 1954-55, parece ha-



berse empeorado fuertemente al comenzar el año algodo-· 
nero (19 de agosto), ante la inminente y progresiva com-
petencia del producto norteamericano. En efecto, los 
Estados Unidos tienen colocadas 133,000 toneladas en 
19 pa"íses para su entrega en 1956. De acuerdo con su 
programa de liquidación de excedentes, esas ventas son 
pagaderas en monedas y con. a largo 
plazo. Tamaña competencia y la posrbrhdad de una 
mayor producción mundial en 1955-56 destruyen total-
mente la ventaja que había logrado América Latina en 
1954-55 al reducir sus excedentes de 464,800 toneladas 
a 436,900. · 

PRINCIPALES PRODUCTOS AGRÍCOLAS 

EL TRIGO 

La producción de trigo en el conjunto de América 
Latina en 1955 -dice el Estudio- alcanzó uno de los 
niveles más altos que se hayan registrado hasta el pre-
sente: 11.9 millones de toneladas, lo que representa un 
aumento de casi un 10 por ciento sobre la producción 
del año precedente. Mejoró también la posición de Amé-
rica Latina como región exportadora, pues sus ventas 
fuera del continente superaron en un 24 por ciento a las 
de 1954: se cifraron en 2.2 millones de toneladas. Las 
exportaciones latinoamericanas netas de este artículo 
aumentaron de 122,000 toneladas en 1954 a más de un 
millón en 1955. La Argentina y el Uruguay -los úni-
cos países latinoamericanos que disponen de excedentes 
exportables de trigo- además de exportar má.s a otras 
regiones del mundo 27 P.or ciento sus 
exportaciones a algunos parses latmoamen canos, con lo 
cual estos países tuvieron que importar m enos de fuera 
de América Latina. 

Los doce países productores latinoamericanos que 
tienen que recurrir a la importación para satisfacer su 
consumo total de trigo aumentaron considerablemente 
su producción. El que más contribuyó a este incremento 
fue Chile, cuya producción llegó al nivel m ás alto de su 
historia (1.0.78,000 toneladas), con un aumento de 16 
por ciento sobre la del año anterior. 

EL MAÍZ 

Como consecuencia principalmente de las malas co-
sechas argentinas -sigue diciendo el Estudio de la 

la producción latinoamericana de maíz expe-
rimentó en 1954-55 una fuerte baja. Con un total de 
17.5 millones de toneladas se volvió a uri nivel 14.1 por 
ciento Úúerior .a la de 1953-54. Sin embargo, si de este 
cálculo se excluye a la Argentina , se comprueba que el 
resto de América Latina ha logrado un pequeño pro-
greso -14.9 millones de toneladas en comparación CO!l 
14.8- que no ha bastado a mantener el abasteci-
miento por habitante que en el año antenor. 

EL ARROZ 

los cultivos que se han desarrollado con mayor 
rapidez en América Latina figura, _sin el 
del arroz. Lo cultivan todos los parses sm excepcwn y 
casi todos han duplicado con creces su producción desde 
la preguerra ; algunos -Chile, el Ecuador, México, el 
Uruguay y más r ecientemente Venezuela- lograron su 
total abastecimiento, e incluso pasan a ser exportadores 
en pequeña escala. La cosecha de 1955, al una 
producción de 5.6 millones de toneladas cascara) 
superó en 10.8 por ciento a la del año antenor y. en 
por ciento a la del período 1933-34-1937-38,. reafirmo la 
tendencia que ha venido siguiendo este cultivo. 

EL AzúcAR 

En 1954-55 la producción de azúcar en América La-
tina llegó a cerca de ·10 millones de toneladas, cantidad 
ligeramente inferior a la de 1953-54 (10.4 millones ) y 
la más baja obtenida en la región en el último quin-
quenio. La disminución puede atribuirse casi por com-
pleto a una nueva caída de 363,000 toneladas eri la pro-
ducción cubana. También experimentaron descensos de 
relativa consideración la producción de la Argentina, 
Colombia el Ecuador y la R epública Dominicana. Por 
el contra;io, hubo aumento en el conjunto de los países 
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centroamericanos y en el Brasil, México, el Perú y Ve-
nezuela, países estos que alcanzaron nuevamente nive-
les sin precedentes en su producción. 

Cuba, el principal productor latinoamericano, se vio 
a premiada por las condiciones del mercado y por los 
excedPntes acumulados en años anteriores. En vista de 
ello restr ingió la elaboración de azúcar a 4.528,000 tone-
ladas. Esa cantidad, aparte de marcar el punto más 
bajo del período de postguerra, supone un descenso de 
7.4 por ciento con respecto a 1954, y de 27.3 por ciento 
en relación con la zafra máxima registrada en 1952. 
Frente a estas sucesivas limitaciones en la producción 
de azúcar, la elaboración de mieles ricas y siropes ha 
venido a aliviar un tanto la situación. Su fabricación 
había cesado en 1944, y se reinició en 1954 con 495 
millones de litros, que se exportaron en su totalidad. 
Durante 1955 se obtuvieron 874 millones de litros que 
pudieron colocarse también en el mercado internacional. 

Por lo que toca a las condiciones de precios que pre-
valecieron en el mercado internacional, cabe distinguir 
-agrega el Estudio- las cotizaciones del mercado libre 
y las del m ercado norteam ericano. En el primero se fre-
nó la tendencia a la baja. Esa tendencia se hizo eviden-
te en 1954, año en que el precio medio en el mercado 
libre de Nueva York se redujo en 3.7 por ciento con res-
pecto al promedio de 1953. En 1955 esta baja fue sólo 
del 0.7 por ciento en relación con 1954. En cambio, en el 
mercado norteamericano el descenso fue mayor -3.8 
por ciento- y reflejó la tendencia a la baja que guar-
dan los precios de los productos alimenticios de los Es-
tados Unidos. Este descenso tiene importancia para 
América Latina, pues gran parte de la producción cu-
bana se envía a aquel m ercado, agrega el Estudio. 

Las exportaciones latinoamericanas de azúcar supe-
raron en 1955 a las de 1954, lo mismo si se consideran 
en el aspecto de su volumen que desde el punto de vista 
de su valor. Y los dos factores que parecen haber con-
tribuido más a ese aumento fueron la compra de 568,000 
toneladas que hizo la Unión Soviética a Cuba a comien-
zos del año, y la recuperación de las exportaciones del 
Brasil, det erminada por la aplicación de una tasa espe-
cial de cambio de 50 cruceiros por dólar, que permitió 
la venta de azúcar brasileño a precios de competencia 
y al margen del comercio internacional del azúcar. 

EL CAFÉ 

La producción latinoamericana de café del año agrí-
cola 1954-55 se estima en unos 2.2 millones de toneladas. 
E ste volumen representa uno de los niveles altos 
registrados hasta ahora, pues sobrepasa en un 16 
por ciento el del año precedente y en 7 por crento el 
promedio de 1934-38. 

A las buenas condiciones meteorológicas que favore-
cieron la obtención de altos rendimientos en los princi-
pales países productores, se unió el h e.cho de ser el 
primer ·año en que la producción comenzó a 
plenamente de las plantaciones de mrcradas 
a fines del decenio pasado ante el mcentivo del alza 
casi ·constante de los precios del café desde 1946. No. se 
conoce con certidumbre la superficie dedicada al cultivo 
en la actualidad, aunque se estima que en entra-
ron en plena producción algo más de 150 de 
plantas nuevas. Todos los países. pr::oductores 
ron en esta expansión, pero prmcrpalmente el Brasil , 
Cuba y algunos de los centroamericanos. A pesar de .la 

· baja experimentada por el precio en 1954! las 
nes continúan ampliándose en la actualidad, SI bren a 
un ritmo muy inferior. 

La comercialización de la producción cafetera lati-
noamericana había entrado en un período de franco 
deterioro a principios de 1954 y se l?antenía sin pers-
pectivas de mejoramiento hasta m edrados de 1955. Los 
precios h abían experimentado. brusco _desce?so,. Y las 
exportaciones se habían reducrdo al n:as baJo ruvel .de 
los últimos años. Sin embargo , a partir del m es de JU-
nio la situación acusó una notable m ejoría. Los precios 
se recuperaron en parte, y las exportaciones a los Esta-
dos Unidos aumentaron con rapidez, sobre todo desde 
el Brasil. Al finalizar el año de 1955, las exportaciones 
de café de América Latina habían llegado a 1.5 millo-
nes de toneladas y superaban en 16 por ciento a las del 
año anterior. 



A pesar del mejoramiento de las exportaciones en la 
última parte de 1955 y en la primera de 1956 y de la 
normalización del consumo en los Estados Unidos --co-
menta la CEP AL- la situación futura no parece muy 
prometedora, a no ser que se lleguen a tomar acuerdos 
sobre la regulación del mercado entre todos los países 
productores. 

EL ALGODÓN 

El Estudio Económico de América Latina pasa luego 
a ocuparse del algodón diciendo que la producción de 
esta fibra en la región volvió a registrar en 1955 una 
cifra sin precedentes -1.2 millones de toneladas-, 
que superó en 9 por ciento a la del año inmediatamente 
anterior y en 23 por ciento al promedio del último quin-
quenio. Por otra parte, los niveles alcanzados suponen 
un mejoramiento de 80 por ciento sobre el promedio re-
gional de los años de preguerra. En esta forma la parti-
cipación de América Latina en la producción mundial 
pasó de 9.8 a 16.7 por ciento entre la preguerra y 1955. 

En el año que se estudia, como en los anteriores, 
fueron México y los países centroamericanos los que 
contribuyeron en medida mayor a elevar la producción 
algodonera. 

Por lo que se refiere a las exportaciones latinoame-
ricanas de algodón, cabe señalar que en 1955 han sido 
mayores que en 1954, si se exceptúan las brasileñas. 

En cuanto a los precios, el anuncio de que los Esta-
dos Unidos favorecerán la activación de sus exportacio-
nes de algodón ha determinado en seguida una caída de 
los precios y cierta resistencia en los países consumido-
res a las compras de fibra. 

LA INDUSTRIA 

"En 1955 la producción industrial latinoamericana 
siguió creciendo. El índice acusó un incremento del 6 
por ciento con respecto al año anterior". 

Luego alude el análisis de la CEP AL al curso que 
siguió ese año la producción manufacturera en varios 
países y a los acontecimientos más importantes que en 
el terreno industrial se· registraron en algunos de ellos. 

LA ARGENTINA 

En la Argentina, donde ya en 1954 había empezado 
a hacerse sentir una recuperación respecto de los bajos 
nivales de la actividad industrial en años anteriores, la 
producción continuó su ritmo de aumento progresivo 
durante 1955 y · mostró incrementos de 9 por ciento sobre 
1954 y de más ele 6 por ciento sobre 1951, año ele má-
ximo nivel. 

El acontecimiento más importante en la Argentina 
por lo que toca a la industria fue el acuerdo entre el 
Estado y los empresarios argentinos y una empresa 
norteamericana para iniciar en Córdoba la constrúcción 
de una fábrica que producirá vehículos automotores. 
Su producción alcanzará, al parecer, a 35,000 vehículos 
anualmente dentro de los próximos cuatro años y con-
tribuirá a la reposición y el aumento de las unidades 
de transporte en ese país. 

EL BRASIL 

En el Brasil se debilitó el ritmo de crecimiento de 
la producción industrial; de 10 por en 1954 pasó 
a ser ele casi 4 por ciento en 1955. 

Varios fueron los hechos importantes que registra el 
Estudio en relación con la industria brasileii.a: 1) inau-
guración de la nueva fábrica de la Compafiía Brasileira 
de Aluminio en el Estado de Sao Paulo. La capacidad 
inicial es de 10,000 toneladas al año de lingote de alu-
minio, y se proyecta ampliarla después hasta 50,000. 
Su funcionamiento permitirá a la industria brasileña 
un mayor abastecimiento de este metal, que es básico 
en el sector metalúrgico y mecánico, y que hasta ahora 
había escaseado por las dificultades ele importación. 
2) Puesta en marcha de la refinería de Cubatao, en 
Sao Paulo, de 10,300 metros cúbicos diarios de capaci-

dad. Además de la significación que tiene la instala-
ción en el campo de los combustibles, será en breve el 
núcleo de una importante industria petroquímica que 
utilizará como materia prima los gases residuales de la 
refinación. 3) Fabricación en serie, en Sao Paulo, de 
los primeros motores diese! genuinamente brasileños. 
Aunque el número de unidades producidas mensual-
mente fue pequeño todavía y se trata de modelos mono-
cilíndrico de baja potencia, el hecho encierra gran im-
portancia, pues indica el nivel ele adelanto que ha al-
canzado la industria mecánica brasileña. 

MÉXICO 

En México se reafirmaron las tendencias generales 
que habían comenzado a perfilarse en la industria ma-
nufacturera a partir dé! segundo semestre de 1954. La 
producción industrial mantuvo su ritmo de aumento 
progresivo a lo largo del año 1955, en el que superó en 
casi un 10 por ciento los niveles alcanzados. 

En punto ele los acontecimientos más importantes du-
rante 1955 en la industria mexicana, el Estudio men-
ciona: 1) el aumento de la capacidad de aceración en 
este país. Al pasar.la producción de un millón de tone-
ladas al año, hubo un incremento de 108 por ciento 
sobre las 527,000 toneladas de capacidad con que con-
taba México en 1950. El coeficiente de incremento 
anual de 15.8 por ciento es realmente extraordinario 
-añade la CEP AL- y denota la orientación que tuvo 
el desarrollo industrial mexicano en ese período. 2) La 
inauguración a principios de 1955 ele ia primera batería 
ele la planta coquizadora de Monclova, la cjue además 
de estar en aptitud de poder producir alrededor de 
286,000 toneladas dé coque metalúrgico al añó tiene 
capacidad para 6,600 ·toneladas de ácido sulfúrico, 3,477 
toneladas de sulfato de amonio, 2,877 de productos ben-
zólicos y 12,371 de productos de alquitrán. 3) La puesta 
en marcha de fábricas de vagones de ferrocarril y de 
motores diese!, la primera de las cuales producirá 1,200 
unidades anuales. 4) La construcción de una fábrica de 
maquinaria textil, con capacidad· para producir 120,000 
husos y 3,600 telares anuales, que entrará en operación 
a fines de 1956. 

CoLOMBIA 

La industria colombiana continuó creciendo, pero a 
un ritmo inferior al del período 1950-54. 

Por lo que se refiere a Colombia, el Estudio atribuye 
importancia al acuerdo entre una empresa italiana y· 
capitalistas e instituciones de Colombia para la funda-
ción de la industria petroquímica. 

CHILE 

En Chile, por primera vez después de varios años 
de continua expansión, se contrajo el volumen de pro-
ducción industrial, y lo hizo en más de 4 por ciento 
en relación con los niveles de 1954. 

El hecho más digno de ser destacado en la esfera 
industrial chilena es, según el Estudio, el" convenio entre 
el capital chileno y una empresa norteamericana para 
producir implementos agrícolas. La maquinaria ha sido 
adquirida ya y se están realizando las obras de ingenie-
ría civil para montarla. Se trata -agrega- de una in-
dustria fundamental para Chile, porque los artículos 
que se van a producir -trilladoras, cosechadoras, etc.-
serán decisivos para el buen éxito del plan agrícola en 
ejecución. Además, desde el punto de vista metalúrgico, 
el país inicia la producción. en serie de máquinas que 
son de alta elabóración mecánica. · 

EL URUGUAY 

También fue menor la producción industrial en el 
Uruguay. La marcada diferencia entre la capacidad de 
producción y la producción efectiva -fenómeno que 
se viene observando desde los primeros años de la pre-
sente década"'- se" acentuó· aun más en 1955. 
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EL PERÚ 

A pesar de la limitada protección con que cuenta, 
la industria peruana reveló cierto desarrollo en 1955. 

El Estudio cita como los acontecimientos más im-
portantes en el campo industrial peruano el acuerdo 
entre una empresa italiana y capitalistas e instituciones 
del Perú para la creación de la industria petroquímica 
y la fundación de una empresa con la asistencia téc-
nica y financiera de un consorcio belga que producirá 
explosivos, basándose parcialmente en la materia prima 
que proporcionará la petroquimica. 

VENEZUELA 

Venezuela fue el país latinoamericano cuya produc-
ción industrial señaló una tasa de crecimiento más alta 
en 1955. El intenso proceso de industrialización iniciado 
en 1950 no había perdido su impulso en el último año, 
y la expansión de las fábricas instaladas y la creación 
de nuevas industrias continuaban activamente. 

El Estudio de la CEP AL señala también que en Ve-
nezuela se creará la industria petroquímica, según el 
acuerdo firmado con una empresa italiana, y destaca 
asimismo como otro hecho importante en el campo in-
dustrial venezolano durante 1955, el · arreglo entre el 
capital nacional y una empresa italiana para fundar una 
importante instalación siderúrgica en este país. Será 
montada en Puerto Ordaz y producirá normalmente 
150,000 toneladas anuales de lingote de acero. Como 
Venezuela es el mayor consumidor de acero por habi-
tante en América Latina -agrega- la nueva planta 
hará al país menos dependiente de las importaciones 
y proporcionará fuerte impulso al desarrollo de su in-
dustria mecánica y metalúrgica. (El alto consumo de 
acero por habitante en Venezuela se debe a la demanda 
de tubería para petróleo y acero estructural para cons-
trucciones, aclara el Estudio). 

TENDENCIAS DEL CRECIMIENTo EcoNÓMico 
EN MÉXICO 

EL INGRESO 

"En 1955 -dice el Estudio- se acentuó la tenden-
cia ascendente de la economía mexicana, después de la 
contracción transitoria que había sufrido dos años antes. 
El ingreso bruto áumentó alrededor de un 10 por ciento, 
y el ingreso por habitante subió aproximadamente un 
7 por ciento, con lo que excedió por primera vez el nivel 
máximo alcanzado hasta entonces, que fue el del año 
de 1951. 

LAS EXPORTACIONES 

El volumen de las exportaciones aumentó 23 por 
ciento respecto del registrado en 1954. El principal fac-
tor determinante del crecimiento de las exportaciones 
fue el considerable aumento experimentado en la pro-
ducción de la mayor parte de los artículos más impor-
tantes de exportación, unido al auge de la economía 
norteamericana. 

LAS INVERSIONES 

La inversión bruta global aumentó 16 por ciento. La 
inversión pública, que había desempeñado en años an-
teriores un papel decisivo en le determinación del nivel 
de actividad y del ritmo de desarrollo, se contrajo casi 
un 10 por ciento en términos reales. La baja de las 
inversiones públicas se compensó con creces con el au-
mento de las inversiones privadas, que aumentaron en 
un 40 por ciento. Un estímulo importante para las in-
versiones privadas -añade· la CEPAL- ha sido el 
mantenimiento de la demanda exterior a un alto nivel, 
e incluso su mejoría. Por otra parte, la acción de dos 
años consecutivos de producción agrícola creciente, con 
un incremento de 30 por ciento entre 1953 y 1955, am-
plió el mercado interno y mejoró las perspectivas de in-
versión en el sector industrial. Estos estímulos se vie-
ron reforzados por la devaluación monetaria de abril 
de 1954, que no sólo favoreció las exportaciones, sino 
que ofreció, además, una protección adicional a las in-

dustrias que producen para el mercado interno. Todo 
ello -comenta el Estudio- creó un ambiente propicio 
para las inversiones privadas. Además, el Estado ha 
estimulado especialmente la expansión de la actividad 
privada en varios sectores importantes de la economía. 
El análisis de la CEP AL m enciona a este respecto, so-
bre todo, la protección oficial concedida a la creación 
de industrias nuevas en el ramo del transporte (vagones 
de ferrocarril, motores). 

LA PRODUCCIÓN 

En la agricultura la producción aumentó 9 por cien-
to. Se registraron incrementos sustanciales en algodón, 
18 por ciento, y cacao, 10 por ciento, mientras que la 
producción de café se contrajo en 14 por ciento. De 
los productos para consumo interno aumentó la pro-
ducción de trigo en 5% y la de maíz en 2 por ciento, y 
la de frijol disminuyó en 5 por ciento. 

La producción minera respondió al estímulo de la 
demanda externa y aumentó en 14 por ciento. Los 
aumentos más importantes se registraron en la extrac-
ción de azufre y cinc. 

Por su lado, en las ramas de energía eléctrica y de 
petróleo se alcanzaron aumentos de aproximadamente 
12 por ciento. Las exportaciones de petróleo tuvieron 
un alza de 10 por ciento y representaron casi el 29 
por ciento de la producción. 

La producción manufacturera se expandió alrededor 
de 10 por ciento. Contribuyeron a este incremento prin-
cipalmente .las industrias de bienes de capital, y en 
menor med1da las de bienes de consumo. En el curso 
de 1955 la capacidad de aceleración del país pasó del 
millón de toneladas anuales. 

CoNCLUSIONEs 

El estudio de la CEPAL termina diciendo: 
"La influencia de los factores externos en la recu-

peración de la economía mexicana fue notable en 1955. 
Aun cuando dichos factores ya habían desempeñado un 
papel muy activo en otras ocasiones, como la segunda 
guerra mundial y la guerra de Corea, cabe destacar dos 
diferencias importantes entre lo ocurrido en los períodos 
señalados y el último añ:o. En primer lugar, ni durante 
el conflicto mundial ni a lo largo de la guerra coreana 
se dieron condiciones que permitiesen aumentar las im-
portaciones de bienes de capital de acuerdo con el auge 
que prevalecía entonces en la demanda externa. En se-
gundo lugar, las inversiones públicas actuaron entonces 
en la misma dirección que los factores externos y, no 
en sentido contrario, como ocurrió en 1955. En conse-
cuencia, puede concluirse que es difícil encontrar en 
épocas recientes otro momento en que los factores ex-
ternos hayan desempeñado un papel tan activo en la 
determinación del nivel general de actividad y en la 
orientación de los recursos. 

"Por otra parte, el auge de 1955 acentuó algunos de 
los rasgos de la evolución económica de los 15 años 
anteriores. Siguió observándose un retraso en el creci-
miento del consumo frente al de las inversiones y en el 
de los salarios frente al de las utilidades. En este sen-
tido y pese a la prosperidad actual, sigue habiendo 
problemas estructurales que pueden estorbar la conti-
nuación de un desarrollo rápido y uniforme. Los es-
tímulos que actuaron en 1954-55 -sostenimiento de un 
nivel alto de demanda externa y sustitución de impor-
taciones por producción interna- y la elevación del 
ingreso agrícola, aunque no trajeron mayores cambios 
en esas condiciones estructurales, sí contrarrestaron -sus 
efectos adversos. 

"Subsiste una teqdencia de la demanda interna que 
siguiendo de cerca los movimientos del ingreso, ha conj 
ducido a una rápida expansión de las industrias de bie-; 
nes de producción, ¡jero que ha afectado adversamente! 
a las de bienes de c<J¡nsumo duradero, cuyo insuficiente! 
mercado continúa siendo un freno a su desarrollo. La¡ 
nueva demanda de p'roductos nacionales en 1954 y 1955! 
se ha traducido en dtros sectores en un alza de precios! 
más que en aument1s de la producción y el consumo,; 
debido a la inelasti ·dad de la oferta y el alza de losl 
costos". 1 
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